
Era el año de 1965. Los gajos de
frutas caían de los árboles en los
parques Romero y De los niños, en
Bucaramanga, la tierra natal de Al-
bert Ronald Morales.

Aún así, cientos de personas se
morían de hambre. Los campesi-
nos se alimentaban con arroz, pa-
pa, yuca y, de vez en cuando, in-
cluían en su dieta un trozo de car-
ne. “La fruta es para los pájaros”,
pregonaban.

En ese entonces, el que hoy es co-
nocido como el padre de la frutote-
rapia era apenas un jovenzuelo in-
quieto que andaba con su ‘gallada’
de más de 34 muchachos, algunos
de ellos convertidos luego en gober-
nadores y dueños de periódicos.

“En el parque Romero había
mangos de una variedad poco ape-
tecida: mango de burro o de puer-
co, como se le conoce popularmen-
te a la fruta.

Nadie los comía, excepto los ni-
ños que no tenían escrúpulos para
sacarse las hilachas de los dientes.

En las fincas cercanas, los hacen-
dados nos daban permiso para co-
mer todo el mango que quisiéra-
mos. Eso sí, con la advertencia de
que nos podía dar fiebre o nos íba-
mos a poner amarillos. Toda la se-
rie de mitos que alejó a la gente de
las frutas”.

El contraste de personas alimen-
tadas con harina o, simplemente
aguantando hambre en una tierra
en la que la fruta se perdía en los

espacios públicos, empezó a inquie-
tar a Albert Ronald Morales.

Lleno de todo un bagaje de cono-
cimientos adquiridos en la escasa
literatura sobre frutas existente en
ese momento, en 1968 presentó su
primer proyecto sobre reforesta-
ción urbana con frutas.

“Todo el mundo se rió de mí. Pen-
saban que estaba chiflado. Refores-
tar con frutas en una época en la
que los árboles maderables domi-
naban la siembra, parecía cosa de
extraterrestres”.

Ronald Morales se llenó de argu-
mentos para sustentar su loca teo-
ría. Encontró que con las cosechas
de frutas se aumentaba la fauna,
porque los animales tenían más co-
mida. Había más agua en una tie-
rra cálida, porque la cantidad de
árboles hacía brotar la lluvia en
abundancia. Se limpiaba el am-
biente por el reciclamiento del oxí-
geno que permiten las plantas. Y,

de paso, se solucionaba el proble-
ma de hambre en los campos y se
promovían hábitos alimenticios sa-
ludables.

Poco a poco empezó a convencer.
Le ayudó el descubrimiento de pro-
piedades singulares de algunas fru-
tas, como la sarrapia, que se da en
los Santanderes.

“Esta fruta combate la celulitis,
un tema que le interesa a todas las
mujeres”.

Después de unos meses le apro-
baron su proyecto y se dio así el
primer ‘boom’ de la frutoterapia
en Bucaramanga. El fenómeno se
propagó luego por todo el país.

“En todas las esquinas de la ciu-
dad comenzaron a instalarse pues-
tos de venta de frutas. Los mucha-
chos, en vez de una gaseosa, calma-
ban su sed del medio día con una
rebanada de piña. Mi inquietud ha-
bía empezado a dar los primeros
frutos”.
Empiece el próximo viernes su
colección de frutoterapia. El tema: Las
frutas para el resfriado. La uva es la fruta de la piel; el mango, la del corazón. Sarrapia, de la celulitis.
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FRUTOTERAPIA

Albert Ronald Morales

El secreto para controlar el reflujo. La granadi-
lla es la fruta del estómago. Las personas que su-
fren de reflujo gastroesofágico por una disfun-
ción conocida como hernia hiatal deben volverse
hinchas de la granadilla.

Para los niños, que con frecuencia sufren de
ese mal, se les cuela en un colador y se les da el
jugo. Los adultos, una fruta después de comer.
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